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S A N T O

 San Braulio (26/03)
Fue discípulo de San Isidoro y consta que en 626 ya era Obispo de 
Zaragoza. Se le atribuyen las Actas de los Mártires de Zaragoza y 
escribió más de 44 cartas mediante las cuales se conocen muchos 
aspectos de la España Visigoda. Braulio ejerció una enorme 
influencia entre los reyes de la época intentando suavizar las leyes 
con el espíritu cristiano.

                                              
       

San José permaneció fiel en la misión que Dios le había enco-
mendado: ser el padre del Hijo de Dios. Su vida transcurrió de 
forma oculta, sin llamar la atención muy cerca del niño Jesús 
primero, de Cristo adulto después. 
En el Seminario, el Señor nos llama, igual que llamó a los 
discípulos, a estar con Él. A dejarnos vaciar para llenarnos sólo 
de Él y ser enviados al mundo por el ministerio sacerdotal.  
Igual que Dios quiso ponerse en las manos de san José de una 
forma tan sencilla, Dios nos ha elegido por su misericordia para 
llevarle al mundo sediento de Él.
El día del Seminario ha sido una preciosa ocasión para compar-
tir con monaguillos, jóvenes y con toda la parroquia  la maravi-
lla que supone la llamada al sacerdocio y la urgente necesidad 
de “rogar al dueño de la mies que mande obreros a su mies”. 
Porque Dios sabe que los necesitamos. 
¡Gracias por vuestras oraciones que nos sostienen cada día, y 
por supuesto os encomendamos en las nuestras!

Seminarista Régis

P a l a b r a  d e  l a  S e m a n a

Fue, se lavó, 
 y volvió con vista
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esta semana rezamos por las familias de la calle  GABRIELA MISTRAL

V ivencia

Os adjuntamos en la 
hoja parroquial los 

Horarios de Semana 
Santa. Os animamos a 

participar en estas 
celebraciones tan 

importantes y a recibir 
el sacramento de la 

Confesión antes de que 
lleguen estos días.

El sábado 8 de abril, 
iremos como todos los años 

a recoger los Ramos a 
Santa Cruz de Retamar. Ya 

os podéis apuntar en el 
despacho parroquial. El 

autobús cuesta 5 €.

Hoy es último 
domingo de mes, así 

que esta semana 
tenemos la operación 

kilo-litro.

 La colecta para el 
Seminario fue de 

640 €. ¡Muchas gracias 
por vuestra 

generosidad!



           Cuando seguimos a los ídolos 
del mundo nos volvemos “católicos 

ateos”

Cuando nos alejamos de Dios nos volve-
mos sordos a su Palabra y llegamos a ser 
católicos infieles e incluso “católicos 
ateos”, porque si no escuchamos su 
palabra corremos en riesgo de que el 
corazón se endurezca.
Y si no se escucha la voz del Señor, se 
escuchan otras voces”, dijo, y al final “nos 
volvemos sordos a la Palabra de Dios”. 
“Y cuando un pueblo, una comunidad, 
digamos también una comunidad cristia-
na, una parroquia, una diócesis, cierra los 
oídos y se vuelve sorda a la Palabra del 
Señor, busca otras voces, otros señores, y 
termina con los ídolos, los ídolos que el 
mundo, la mundanidad, la sociedad, le 
ofrecen. Se aleja del Dios vivo”. Se pasa a 
vivir entonces “en aquel mundo, en aquel 
clima que no hace bien y aleja cada día 
más de Dios”.
Reiteró que las dos cosas que hacen perder 
la fidelidad son: no escuchar la palabra de 
Dios y el corazón endurecido.
“Una infidelidad que se colma con la 
confusión. No se sabe dónde está Dios, 
dónde no está, se confunde a Dios con el 
diablo”, y al final “se acaba diciendo 
blasfemias”.
“Cada uno de nosotros hoy puede interro-
garse: ‘¿Me detengo a escuchar la Palabra 
de Dios? ¿Tomo la Biblia en la mano,  que 
me está hablando? ¿Mi corazón se ha 
endurecido? ¿Me he alejado del Señor? 
¿He perdido la fidelidad al Señor y vivo 
con los ídolos que me ofrece la mundani-
dad de cada día? ¿He perdido la alegría 
del estupor del primer encuentro con 
Jesús?’.

PALABRA DE DIOS EVANGELIO

          del libro de Samuel (16, lb. 6-7. 10-13a):
En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «Llena tu 
cuerno de aceite y ponte en camino. Te envío a casa de 
vete Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos 
un rey para mi».
Cuando llegó, vio a Eliab y se dijo: «Seguro que está 
su ungido ante el Señor».
Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en su 
apariencia ni en lo elevado de su estatura, porque lo he 
descartado. No se trata de lo que vea el hombre. Pues 
el hombre mira a los ojos, mas el Señor mira el 
corazón».
Jesé presentó a sus siete hijos ante Samuel. Pero 
Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a estos».
Entonces Samuel preguntó a Jesé: -«¿No hay más 
muchachos?».
Jesé respondió: -«Todavía queda el menor, que está 
pastoreando el rebaño».
Samuel dijo: «Manda a buscarlo, porque no nos 
sentaremos a la mesa mientras no venga».
Jesé mandó a por él y lo hizo venir. Era rubio, de 
hermosos ojos y buena presencia. Entonces el Señor 
dijo a Samuel: «Levántate y úngelo de parte del Señor, 
porque es éste».
Samuel cogió el cuerno de aceite y lo ungió en medio 
de sus hermanos. Y el espíritu del Señor vino sobre 
David desde aquel día en adelante.
Palabra de Dios.

1ª  L E C T U R A
            Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6:

El Señor es mi pastor, nada 
me falta.

El Señor es mi pastor, nada me 
falta: en verdes praderas me hace 
recostar; me conduce hacia fuentes 
tranquilas  y repara mis fuerzas.

Me guía por el sendero justo, por 
el honor de su nombre. Aunque 
camine por cañadas oscuras, nada 
temo, porque tú vas conmigo: tu 
vara y tu cayado me sosiegan.

Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; me 
unges la cabeza con perfume, y mi 
copa rebosa.

Tu bondad y tu misericordia me 
acompañan todos los días de mi 
vida, y habitaré en la casa del 
Señor por años sin término.

S  a l m o

           De la 1ªcarta del apóstol S.Pablo a los Efesios (5, 8-14):

Hermanos:
Antes erais tinieblas, pero ahora , sois luz por el Señor.
Vivid como hijos de la luz, pues toda bondad, justicia y verdad son fruto de la luz. 
Buscad lo que agrada al Señor, sin tomar parte en las obras estériles de las tinieblas, 
sino más bien denunciándolas.
Pues da vergüenza decir las cosas que ellos hacen a ocultas.
Pero, al denunciarlas, la luz las pone al descubierto, y todo lo descubierto es luz.
Por eso dice:
«Despierta, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará»

Palabra de Dios.

2ª  L E C T U R A

              
          Según San Juan (9, 1. 6-9. 13-17. 34-38):
En aquel tiempo, al pasar, vio Jesús a un hombre ciego 
de nacimiento. Entonces escupió en la tierra, hizo barro 
con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego y le dijo:
«Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa 
Enviado)».
Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los 
que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: «¿No 
es ese el que se sentaba a pedir?».
Unos decían: «El mismo». Otros decían: «No es él, 
pero se le parece». El respondía: «Soy yo».
Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era 
sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. 
También los fariseos le preguntaban cómo había 
adquirido la vista. Él les contestó: «Me puso barro en 
los ojos, me lavé, y veo».
Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no 
viene de Dios, porque no guarda el sábado».
Otros replicaban: «¿Cómo puede un pecador hacer 
semejantes signos?».
Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: 
«Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?».
Él contestó: «Que es un profeta».
Le replicaron: «Has nacido completamente empecatado 
¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?». Y lo echaron.
Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le 
dijo: «¿Crees tú en el Hijo del hombre?».
Él contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?»
Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te está hablando, 
ése es».
Él dijo: «Creo, Señor».
Y se postró ante él.
Palabra de Dios.

E  v a n g e l i o

P  APA FRANCISCO


